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CAUTELA 

j ^ p " 0 iolerós nos iDspiran lo-
^ibT *"^°'-°^ ^^y sometidos á la 
iftlî  ''*'̂ ÓD parlamentaria. No es 
IÍQ^J" *' Qae nos merecen las ges-
48g r¡®"*PfeDdidas por las enlida-
g,t,T®*^*»|e8 que en Madrid jue-
'*4« ' ^"-'"las energías en defen
dí ji^ "^^ derechos; consideramos 
l̂ U j^''laQcia suma que se discu-
j ^ j j ^ *Qlorizaciones de Guerra, 
G^jj^^Qvencernos de que bajo el 
í^y *** actual son posibles los 
4« ¡^.^ «lesacierlos y toda suerte 
l^,j^''**^cioDes, constitucionales 
^^^i^' P*»*** sobre todas las 
% tof** ^^^ * '* ^^^^ interior 
í í^^*"® refieren, ponemos las 
^^én 'f'* ^^'-^''Dí'cional, las que 
^kj-f.*"War nuestra territorial 

•I l̂ *̂**<*i ó en vísperas de serlo, 
^ ^ ^ *̂**° Francia, parece ser 
«oi^-j^^a diplomacia ya juzga 
' i;l*^<|a toda posibilidad de 

iones en los asuntos ma-
tp|j ¿ ^ y es el caso, que mien-
(^j /J^ci» y España pactan y se 
^^íiiib ^ ponen en limpio las 
itt y i ' '̂ ^ sus acuerdos, Inglate-
«ttyo °? Estados Unidos van á lo 
Coi|,lg^*^^icamenle, y lo suyo—no 
^«46 ° ^^ protocolo alguno— 
conjjj**° coincidir ni armonizar 
viftQ.̂ '*® Francia y España con-

<¡^»^^lipulaa. 
'"^dianj ®̂  asunto Perdicaris 
^íitmjTj* concesión al bandido 
^ ^ Q^®"*Qlo ha pedido y exi-

'**^?^ de temer la ingerencia 

yanqui por la fuerza; pero acaso 
ya esté planeada otra combinación 
para motivarla, y tal vez no sea 
menester combinación alguna y el 
día menos pensado nos encontre
mos con que los norteamericanos 
son dueños de tal ó cual porción 
del imperio mogrebino. 

«LaCorrespondencia Militar» dio 
anoche la voz de alarma sobre lo 
que puede suceder, cuando menos 
lo espere nuestro Gobierno, en las 
siguientes líneas: 

«Susurrase ya que Inglaterra 
exige lo que no podemos consen
tir; lo que no podemos darle sin 
que nos sea arrancado por la fuer
za; que Inglaterra con los Estados 
Unidos se ha propuesto que sus 
acorazados crucen el Estrecho, sin 
que un sólo cañón pueda oponértele*. 

No queremos creerlo, pero lla
mamos la atención del Gobierno 
para que, por lodos los medios po
sibles nos apercibamos a la defen-
sa de nuestros derechos, aliándo
nos con aquellas naciones que pu
dieran poner coto á las exageradas 
ambiciones de esas otras con las 
cuales, á su tiempo, fué gran tor
peza no convenir.» 

La alarma del estimado colega 
esta justificada; en cuanto á su con
sejo de alianzas, ya es tarde para 
seguirlo. Unida Francia con Ingla
terra por el pacto de 8 de Abril, 
expresamente convenido para li
gar, en Marruecos, la causa fran
cesa a la británica, no sabemos 
qué naciones pudieran oponerse á 
las miras anglo-americanas. Ale
mania está en buenas relaciones 
con los Estados Unidos y no reñi

ría sola con Inglaterra. Una alian
za de Alemania,li'rancia, Españaé 
Italia, y á ser posible también Ru
sia (de no impedirlo su guerra con 
el Japón), quizá resultase eficaz 
para contener lop británicos im
pulsos de universal dominación, 

Tal coalición es imposiblá, por 
el pacto de S de Abril y la situa
ción de Rusia. Alemania está de
masiado lejos de España para mar
char unidas. Italia espera satisfa
cer sus ambiciones al otro lado del 
Mediterráneo, y posiblemente ya 
a/d ha debido entender con Fran
cia; nada tiene que temer de Ingla 
térra, y, por tanto, su alianza no 
podría ser de las invocadas para 
contrarrestar la preponderancia 
inglesa. 

í\o hay, pues, que pens«r en que 
nadie nos ayude, si necesitamos 
ayuda; en que nadie nos proteja, 
si necesitamos protección, i Acor
démonos de 18981 Hemos de ate
nernos á nuestras fuerzas, á nues
tros recursos; y por esto, aten
diendo á que puede sobrevenirnos 
un nublado por donde ao tenemos 
tratado que oficie de chubasquero, 
eslínnamos necesaria mucha caute
la, mucha vista y mucha entereza. 
No reproducimos la voz de alarma 
del militar colega para que se pro
pagua U alarma, sino para estimu
lar al Gobierno á que no se confíe 
demasiado en lo que de París ven
ga, creyéndolo panacea maravillo
sa y providencial. 

Tampoco ha de precipitarse por 
las alarmas que vayan surgiendo 
Nosotros, al ocurrir el secuestro 
Perdicaris, aconsejamos una acti 
tuJ expectaule, y no nos ha iio 
mal con ella, pues—por lo menos— 
nos ha evitado el mal papel de en
viar nuestros buques á Tánger pa
ra ser testigos de la presencia en 
aquellas aguas de los barcos ame
ricanos. En lo que se augura y es 
tenido como decisión inglesa que 
anularía nuestras posiciones en el 
Estrecho, mantenemos igual pare
cer. Quietos y á dejar venir los su-
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Con 5 0 [ 0 de interés ai iual 
Plaza de Castellini, hoy Mariano Sanz, lo, bajo. 
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cesos. Dejarlos venir, conociéndo
los, siguléudolos desde su origen 
en su desarrollo y avance. Nada 
de bravatas y ninguna provoca
ción. 

Para conseguir que solamente 
dominen el Estrecho sus cañonea, 
mucho tiene que hacer y conceder 
Inglaterra. Aun cuando perdiése
mos toda posesión de terreno en 
la costa de África, todavía dispon
dríamos de elementos geográftco-
estratégicos bastantes á dificallar 
la realización de la aspiración in
glesa. Nos dolerá, ciertamente, 
que Marruecos se nos vaya de las 
manos, pero si por intervenir en 
su reparto hemos de correr positi
vas ruinosas aventuras, mejor ha
remos dedicando á la prosperidad 
patria los milloDes que nos costa-
ría hacer próspera la zona marro
quí que nos tocase en suerte. 

Y aun cuando llegase el día en 
que los límites de nuestro territo
rio fuesen los naturales, el mar y 
los Pirineosi, no habríamos de in
quietarnos por la supremacía in
glesa en el Estrecho; supremacía 
que todas las naciones han de aca
tar, que únicamente España mer
mará y diflcullará cuando quiera. 
Esta ventaja, que no debemos á 
na^ie, sino á la naturaleza—y que 
no detallamos por motivos patrió
ticos—es y ha de ser la base de 
nuestro porvenir. ¿Deberemos usar 

de ella en servicio ajeno? jNo! ¿En 
beneficio propio? Seria emular el 
combate del gigante y el pigmeo. 

Cautela, mucha cautela, y espe
remos; que para repatriarnos de 
Ceuta y Melillá, lieoe que llover 
mucho sin mojarnos aosotros, y si 
acertamos á dar valor á la que ma 
tenemos—y no es grano de aois—-
acaso logremos que los poderOtiMí 
nos dejen, cuando menos, en pae 
sin darnos ni quitarnos aada. 

""ryiiiTMÜ^* 
Dice un colega: 
«Muy pronto qavdvá salucionatla U 

eaestíóo qa« ba traído á Madrid al gobet-
Dador de Yaieocia Sr. Caprilea.» 

Yaseha reaueltodeau tnodu «ef couio 
al estilo de lo de Caparrota. 

Todo tiene ao mlucióo, bastadlo tuói di-
«cil. 

A aquél lo aborcai'oii. 
A Capriles lo han diiultidu. 
Por lo ddinás, el pliego de cargM con

tra el ayiiutaniieuto de Valencia, ha resal
tado, al parecoi, un pliego de papol de e«-
tl'-iZU, 

Y hasta otra. 

Leemos: 
«No es cierto qae el coronel de Seguri

dad Sr. Elias, vaya ni esté indicado pare 
ocupar el gobierno civil de Sevilla.» 

Cuando tanto ge niega la noticia pnvd» 
tenerse como cierta. 

La experiencia lo dice: 
Noticia desmentida en los centros oflcia-
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de 
'*'*cot6n al ver á sns pié» al sefiur de Arrow, 

• "Omenajes hobieseu visto con envidi» mnolias 
'̂ *̂'><'«8 señoras. 
ban ' ^ '̂̂ ^ baceá Gustavo, sns palabras oontmsta-

ooa ,Qg sen tim i no tos, ó más bien, no eran sino ana 
O»»"'* ^^^ Inexscta. Habla llegado á amar perdida-. 
^ ^ * * Blanca, sio qne la imagen de Eugenia ho-
í ia i *'*'̂ **'*' ouá* de sn potencia sobre su poraíón, 
^ j , ^ ' * * ' ' * ' qne procuraba distraerse con su noevo 
ini, * ""«braba en su corazón el antigao mAs vivaz, 
'*"«rdiente. 
^ ^ OQUoioB razón al deoir que enip*'Zaba la espía 
pQf . ""**•? En el recuerdo de Eugenia, vivifloado 
*e«»to *'**'̂ '**''* la pasión de Blanca, ¿no hay ele-
^* 4 íe^i*'* *' '"**0'"Q'"1 de todos los martirios? Esto 
'*'Wor} ******* "^^ demnedtre la continuación de esta 
•'^plea' "" *' ^^^ nuestro p^pel se reduce á la de 
a^^, *'P»»itore8, Ostroff vino á reunirse con el ge-
paeg^ «nomento mismo que Blanca le daba la res-
^ » « toíili^* eonooemoB, y los tres volvieren á pasar 
^«rioh ^**** ^° de hablar algunos iost«Qtei con 
•1 b«Br ^***'"•* *o« preparativo» de maroha, porque 
*ÍBeáfi* . •'*®>*oo ne había querido oonflar á otros 

¿ í a i i * **• '*^ '̂ * '^ inoumbenoia. 
"*"• •« g-"^'^''** querer quedarse con su abuelito, 

ncargó de guiarla luego al palacio donde la 
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condesa se había quedado i csusa d una ligera iodis-
posieión. « 

—¿Qué me dices, Blanca mia preguntó el anciano á 
la joven en cnanto s"» quedaron solos. 
. —Se metigura, abuelite, que había juzgado equi

vocadamente al general. 
Blanca rcfli ió á Dietricb la escena que acabamos 

de trascribir, y ouAndo hubo terminado su narración 
el grave intendente le dijo: 

~E8perenios, querida mis. 
A su vez, Ostroff había sabido por Qastavo el re 

snltado de su conterencia, y el conde, figurándose ya 
en el oolmo de sus deseos, no pudo dominar el placer 
que espeiimentaba, y esolamó: 

—Enhorabuena, general; dentro de un aflo, n i 
B anca aera condesa de Arrow. 

Cuatro días después d« esto, los dos amigos hablan 
llegado & San Petersborgo, donde el primer cuidado 
del conde OstrofTfaé regularizar la posioión de su so
brina y de so ooliada, mientras que el conde Arrow se 
disponía á partir para Alemania, dmpnés d« haber 
tomado las órdenes del Csar. 

Lns DON HEKMANOS tS2 

El «or zúa iieFr»uoi« lee < flel, mA« los hombres 
que iiat>ía ceadu estthau ávdusile repiso y deseaban 
la pas á toda cosca para gozar en la calma y en la ocio
sidad de lo que debían á su manifiocnoia. 

Se procuró enegeoarle el atpor del pais; se urdieron 
conspiraciones, y muy mego el emperador sintió mfts 
que nunca la necesidad 'ie v^n»ei- para triunf xr 4 un 
mismo tiempo de lus enemigos de dentro y de 
fuera. 

Más la fortuna parecía volverle la espalda desde la 
campaña de Rusia, y á pesar de las victorias de Lut-
zen y de Bautzen el afio de 1813, debia acabar para 
él, de una manera desastrosa, y dar i sa poder un 
golpe funesto. 

El Congreso de Praga, que habla sido la oontíuna-
oión y la oonstoueocia del armisticio de Plebwitz, no 
debia conducir más que & discusiones estériles; las 
p^eo^as coaligadas se babian propuesto mis que 
negociar la paz, ganar un poco de tiempo, el qne 
Iwstara para reauir fuerzas safioieotes ooo qae caer 
sobre SQ «lemigo y dertruir para siempre el pwler de 
Napoleón. 

Ta hemos diefao que el general D*̂  Arroir habla 
totnado parte «n la ^poea primmni 4* Mto oam-
p t f i a . «•••'•' '''•i'n 


